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'UANDO  en   eí    núm.     XI   del   Mercurio 
Chileno  nos  determinamos  por   el  único   inte- 
rés  de    la    ciencia,   y  por   el  principio    de  la 
utilidad    á   hacer   algunas  reflexiones    sobre  el 
sécale  cornutum  ó  tizón  del  centeno,  tomadas  de 
otros  que    nos   aventajan  en  saber,  oponiéndo- 
nos   á  los  deseos  del  Dr.  Blest  de  querer  vul- 
garizar su  uso;  cuando   con  decoro  y    consi- 
deración espusimos  los  peligros   de   su    admi- 
nistración, sobre  todo  por   manos   inespertas, 
y   su  ineficacia  para  no  fiarse    en    su  acción 
incierta   en  los  momentos  críticos,  no   podía- 
mos ni  remotamente  sospechar  que  dicho  Dr. 
se  ofendiese,  ni  mucho  menos  que  nos  respon- 
diese con  invectivas  tan  despreciadoras  como 
las    que  nos    prodiga    en    su    Refutación.    Es- 
tábamos mui '  distantes  de   recibir  este   nuevo 
jénero   de  ataque   desconocido  entre  nuestros 
maestros  y  condiscípulos;  por  su  espíritu,  como 
por  su   lójica,  y  por  la  laudabilísima  intención 
con  que  está  escrito  es  un  modelo  de  crítica 
imparcial,  y  sobre  todo  de  macho  interés  para 
el    público.    Se    queja   de    que  le   hemos  "ata- 
cado   bruscamente  ,   dándole     nombres    poco 
honrosos,    calumniándolo  y  haciendo  perversas 
indicaciones  en    contra    de    él,  para   minar  su 
reputación  médica."   ¿En  donde  se  hallan  es- 
tos capítulos   de  acusación  en  nuestro  artícuu 


lo?  Todo  lo  supone  para  tener  ocasión  de 
zaherirnos;  nos  espeta  gracias  y  jentilezas  & 
puñados  en  cada  pajina  de  snhumlde  y  mo- 
derado  escrito.  No  So  imitaremos,  ni  le  de- 
volveremos  invectiva    por  invectiva. 

II  a  fait  son  métier,   faisons  le   notre. 

[Ha   hecho   su   oficio,  hagamos  el  nuestro] 

Acostumbrados  á  respetar  siempre  al  publi- 
co en  nuestras  cortas  producciones,  este  po- 
drá hacer  el  cotejo  de  ambos;  verá  que  el  es- 
píritu que  nos  ha  guiado  al  oponernos  á  la 
introducción  del  sécale  como  pulvis  parturiens9 
no  ha  sido  con  el  designio  de  hacer  la  guer- 
ra á  nadie,  ni  menos  con  el  de  atacar  la  re* 
pidacion  de!  profesor  que  recomendó  dicha  sus- 
tancia á  la  atención  de  la  sociedad  médica,  por 
que  en  medicina  como  en  política  importan 
poco  los  hombres ,  solo  las  cosas  interesan. 
Entraremos  en  materia  sobre  los  pocos  pun- 
tos científicos  que  toca  en  su  cuaderno,  y 
de  paso  responderemos  á  otros  aunque  de 
menos  interés. 

1.  °  Dice  que  sus  opiniones  han  sido  ata- 
cadas:  aquí  hai  un  error:  debió  decir  las  opi- 
niones de  los  articulistas  de  los  periódicos 
copiadas  por  mí  ó  adoptadas  en  el  oficio  di- 
rijido  á  la  sociedad  médica  y  publicadas  im- 
prudentemente   en  la  Gaceta. 

2.  °  C^ue  "  sus  motivos  tienen  mas  eleva- 
9,  do,  mas  filosófico  y  mas  útil  fin,  cual  es  la 
„  vindicación  de  un  medicamento  alabado  por 


i,  los  primeros  médicos  de  Europa,  y  la  es- 
„  peranza  de  ser  por  este  medio  el  instru- 
„  mentó  para  disminuir  el  melancólico  y  espan- 
5,  toso   numero  de  muertes  que  acaecen  en  el 

„  bello  sexo  de  esta  ciudad  á  consecuencia 
„  de  los  partos."  En  cuanto  á  motivos  é  inten- 
cione* no  entraremos  en  honduras,  ni  trata- 
remos del  determinümo  (1)  que  ha  guiado  á  V. 
en  la  presente  cuestión;  mucho  menos  que- 
remos  hacer  procesos  de  tendencia,  los  he- 
chos tan  solo  lo  demuestran.  La  vindicación 
del  medicamento  alabado  por  los  primeros  mé- 
dicos de  Europa  no  .  sabemos  la  haya  conse- 
guido porque  no  responde  V.  victoriosamen- 
te á  nuestros  argumentos  anteriores.  Los  nom- 
bres que  vemos  á  la  cabeza  de  las  observa- 
ciones no  son  europeos;  hai  pues  una  equi- 
vocación y  falta  de  exactitud  en  el  lenguaje: 
aunque  respetables  por  lo  mismo  que  son  mé- 
dicos no  han  llegado  á  ocupar  el  lugar  dis- 
tinguido en  que  V.  los  coloca.  Estamos  aun 
poco  adelantados  en  el  conocimiento  de  las 
verdaderas  propiedades  de  esta  sustancia  tan 
alabada,  que  no  deja  de  ser  peligrosa  según 
unos,  é .  ineficaz  según  otros.  Los  hospitales 
honran  á  nuestra  época  y   á   la    humanidad ; 


(1)  Palabra  adoptada  en  las  escuelas  alemanas  para 
una  discusión  indicando  por  ella  que  el  hombre  se  deter- 
mina á  sostener  ó  á  reprobar  una  proposición,  ó  por  su- 
misión pasiva  á  ciertos  motivos,  ó  libremente  después  do 
haberlos  examinado. 


pero  su  utilidad  no  se  limita  tan  solo  á  po- 
ner un  término  á  los  padecimientos  de  los 
desgraciados,  son  también  una  fuente  fecunda, 
preciosa  é  inagotable  de  instrucción  ,  sobre 
todo  cuando  son  especiales  para  ciertas  do- 
lencias, como  por  ejemplo  la  casa  llamada 
de  maternidad  de  Paris,  escuela  clásica  de 
partos,  establecimiento  que  hace  honor  al  jé- 
nio  vasto  y  dominador  que  lo  fundó  (Napo- 
león) y  á  su  siglo.  Allí  en  poco  tiempo  se 
adquiere  una  esperiencia  precoz,  acelerada 
por  la  abundancia  de  los  medios  de  instruc- 
ción; en  él  se  pueden  examinar  y  verificar 
las  virtudes  de  los  medicamentos  que  se  pro- 
claman por  heroicos  y  que  son  de  nuestro 
caso;  aplicar  las  máquinas  é  instrumentos  que 
el  hombre  inventa  para  alivio  de  las  mujeres 
etc.  En  aquel  recinto  no  se  conoce  mas  norte 
que  el  bien  jeneral,  mas  guia  que  la  razón, 
que  con  su  antorcha  luminosa  disipa  las  nu- 
bes de  la  prevención,  la  mas  fatal  de  todas 
las  disposiciones  del  entendimiento  ,  porque 
con  ella  queremos  que  los  demás  vean  como 
nosotros,  para  con  esta  estraña  ceguedad  po- 
ner la  ciencia  en  un  sendero  retrogrado  p  por 
lo  menos  estacional.  ¿  Las  pruebas  hechas 
en  aquel  establecimiento  son  acaso  de  me- 
nos valor  que  las  observaciones  y  opiniones 
aisladas  de  hombres  que  no  se  hallan  en 
aquella  altura,  y  que  carecen  de  una  cose- 
cha tan  abundante  de  hechos  positivos  ?  Fue- 
de  decirse  del   sécale  que  los  accidentes  que 


eausa  cuando  es  administrado  con  tino,  se- 
rán raros  ó  de  poca  entidad?  ¿Q,ué  su  ac- 
ción es  siempre  constante  y  específica  ?  ¿Es- 
tan  bien  averiguados  sus  efectos  sobre  la 
economía  animal,  y  especialmente  en  los  partos 
como  los  del  opio,  las  preparaciones  anti- 
moniales, mercuriales  etc.  en  varias  dolen- 
cias, á  pesar  de  ser  venenos  ?  ¿Tenemos  bas* 
tantes  observaciones  y  hechos  verídicos  pa- 
ra graduar  su  acción,  para  que  confundién- 
dolo con  los  que  acabamos  de  nombrar,  po- 
damos decir  con  varios  sacerdotes  de  Es- 
culapio los  venenos  para  el  hombre  enfermo 
en  pequeñas  dosis  son  los  mejores  medicamen- 
tos, y  los  mejores  medicamentos  no  venenosos 
en  grandes  dosis  son  venenos  ? — Entre  los 
ajentes  irritantes  que  pueden  producir  gan- 
grena, dicen  algunos  profesores,  ninguno  es 
comparable  con  el  tizón  del  centeno  mezcla- 
do con  los  alimentos  en  pequeña  cantidad, 
porque  su  violencia  es  excesiva  y  siempre 
funesta  ;  que  por  desgracia  los  estragos  in- 
ternos de  este  terrible  veneno  no  han  sido 
estudiados  aun  por  médicos  fisolojistas,  con 
toda  aquella  atención  que  requiere  esta  ma- 
teria. Otros  creen  que  el  sécale  principia 
por  atacar  la  membrana  mucosa  del  estó- 
mago con  una  violenta  irritación,  desaloján- 
dose luego  ésta  para  fijarse  como  por  me- 
tástasis en  las  estremidades  inferiores,  y  pro- 
duciendo^ gangrena.  El  célebre  Broussais  cu- 
ya autoridad,  aunque  francés,   se  puede  opo- 


fier  á  las  de  Haslam,  Atlee,  Hosak  y  oívob 
hombres  de  mérito  de  los  Estados  del  Nor- 
te de   América,,  viendo   la   eficacia   del     opio 

ea    varios    casos  de   envenenamiento  por  esta 

sustancia,  opina  que  la  irritación  cansada  por 
ella  es  específica,  y  que  su  acción  siempre 
se  dirija  ai  sistema  nervioso  ;  que  siempre. 
mata,  tomándola  en  cantidad  suficiente,  ata- 
canelo  violentamente  los  nervios  ;  que  tiene 
en  algunos,  casos  la  propiedad  de  exitar  las- 
contracciones  del  útero  como  síntoma  ner- 
vioso, dejando  siempre  tras  sí  inflamacio- 
nes crónicas  del  estómago,  de  la  membra- 
na interna"  del  útero,  enfermedades  siempre 
incurables  ¡  que  su  terrible,  acción  no  se  pue- 
de esplicar  aun  porque  no  se  han  hecho  au- 
topsias cadavéricas  bastante  numerosas.  ¿  En 
vista  de  esta  falta  de  datos  para  esplicar 
la  acción  esterminadora  del  sécale  ;  del  ter- 
ror que  inspira  este  tósigo  á  médicos  dis- 
tinguidos porque  no  se  ha  hallado  todavía 
su  antídoto ;  de  los  ejemplos  que  prueban 
su  ineficacia  en  los  partos,  referidos  por 
personas  fidedignas,  nos  hemos  de  entregar 
sin  examen  ni  restricción  á  lo  que  nos  ase- 
guran unos  cuantos  facultativos  ?  No  será 
mas  acertado  esperar,  y  esclamar  Fiat  luxí 
Si  queremos  guiarnos  mas  bien  por  la  razón 
que  por  las  autoridades  diremos  con  Pli- 
nio  quamvis  aulem  cederé  autoritati  deheam9 
rectiüs  lamen  arbitrar  in  tanta  re  raiione  quam 
autoritate  $uperari    ¿No    será    mas    acertado 


dudar   y  suspender  nuestro  juicio  ?  Si  nues- 
tro Dr.  se  empeña    en    argüimos    con    auto» 
ridades,    las    que  presentamos  en    esta  cues- 
tión  pueden   en    caso    de   necesidad   ser    de 
tanto  peso  como  las  suyas.   ¿  Y  con  el  uso  de 
éste  medicamento   tiene  nuestro  Dr.  la  espe* 
ranza  de    ser   el  instrumento  de  disminuir  el 
espantoso   número  de  muertes  que  anualmen- 
te   acaecen  en    Santiago  de    Chile?  ¿Con  el 
sécale  quiere   V.  dar  buenas  manos,  saber    J 
destreza  ?  ¿Q,uien  graduará  el  momento  opor- 
tuno de   su  aplicación  si  la  quiere  V.  hacer 
vulgar?    Antes  de  decidirse  á  alterar,  á  pre- 
cipitar la   marcha  de  la     naturaleza    en    los 
partos    se  debe   conocer   con    exactitud     en 
que  consiste    su     detención;     usar     de     dies- 
tras manos   y  no  fiar  á    la    acción      incierta, 
ineficaz,  ó  peligrosa   de  un  remedio  la  salida 
del  feto   y    la  salvación   de  la    madre.    Hun- 
ter   dice,  que  se    necesita    en  los   partos  mu- 
cha circunspección    y  reserva,     unidas    á     la 
paciencia,   y  hacer  de    ellas    una    lei   para  no 
turbar  los   esfuerzos  de    la  naturaleza.    Echa- 
remos    en  olvido  esta    máxima    prudente  de 
aquel    sabio  ingles,   de     aquel    grande    hom- 
bre,   porque  unos    cuantos     esperimentadores 
atrevidos  la  desprecian  ?  O    mas    bien    dire- 
mos con    Sacombe  Dr.    de     Mompeller,  tam- 
bién francés. 

**  Le  génie  á  dicté  1'  art.  des   accouchemens, 

„  Qu'  i!  dirige   vos   mains   seuls   eí    vrais  instrumeBS, 

„  Adorons    ia    naítire,  elle  rend  íouí  facile 


' 
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„  Lorsqd   á    ses  sages  loix   on   se  montre  docile; 
„  Malheur    á  qui  la  brave  ou  ne   Y  écontte  pas, 
„  L'  art  son  esclave    heureux,  doit  marcher  sus  ses    pas.  " 

La  Luciniade. 

Si  por  otra  parte  no  se  tienen,  como  he- 
mos dicho  antes,  conocimientos  positivos  so- 
bre  su  modo  de  obrar  ¿  no  será  mas  pru- 
dente no  esponer  á  las  pobres  mujeres  á 
un  medio  espulsivo ,  ineficaz ,  ó  peligroso, 
prescrito  á  la  ventura ,  y  usar  mas  bien 
de  los  medios  que  el  arte  .posee  ya.  Está 
autorizado  un  profesor  á  suministrarlo  sin 
mas  datos,  quitándose  de  encima  la  respon- 
sabilidad, y  tranquilizando  su  conciencia  por- 
que usó  del  sécale  cornuíum  en  los  críti- 
cos peligros,  en  los  casos  y  momentos  que 
su  práctica  le  hace  graduar  por  idénticos  á 
los  que  refieren  las  autoridades  que  nos. pre- 
senta el  Dr.  B.  ?  Hacemos  estas  reflexiones 
para  que  los  profesores  que  se  dedican  á 
los  parios  las  mediten;  para  que  se  aten- 
gan mas  bien  á  los  preceptos  de  los  maes- 
tros, á  las  reglas  del  arte,  y  vivan  preveni- 
dos contra  las  falsas  ilaciones  que  pudieran 
deducirse  de  las  observaciones  presentadas 
á   la    sociedad   médica    en  la   Refutación. 

3.  °  „  Ahora  entraré  á  considerar  los  es- 
„  fuerzos  que  hacen  mis  antagonistas  para  pro- 
?,  bar  que  el  sécale  cornutum  es  un'vene- 
j,  no.  Ellos  se  presentan  combinados  con 
„  una  tropa  de  escritores  franceses  para 
„  atacarme.  ¡  Lector  compasivo    no    tembléis 
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$,  par    mi     suerte !    LOS   NOMBRES    NI 
m  LAS  ^TEORÍAS  FRANCESAS.   JAMAS 

„  JfJS  ASUSTA Nln  No  hemos,  hecho  es- 
fuerzos para  probar  que  el  medicamento  que 
V.  decanta  es  un  veneno;  solo  sí  dijimos  en 
el  artículo  del  Mercurio  que  la  sustanc  ia  pro- 
puesta parecía  tener  una  propiedad;  especí* 
íica  singular  según  unos,  é  ineficaz  según  otros, 
pero  rodeada  de  infinitos  peligros.  Tampoco 
podíamos  en  conciencia  dejar  de  manifestar 
lo  que  advierte  Orfila  en  su  medicina  legal, 
aunque  de  la  escuela  de  Paris:  nunca  nos  pode- 
mos combinar  con  la  tropa  de  escritores  fran- 
ceses, porque  nuestras  luces  son  demasiado 
limitadas  para  que  nos  admitan  en  so  copi- 
pañía;  pero  á  V.  que  no  asustan  los  nombres 
ni  las  teorías  francesas  g  en  qué  lugar  lo  co- 
locaremos T  V.  que  tiene  tan  alta  idea  desús 
cualidades  personales5  que  mira  con  tan  alto 
desprecio  á  los  sabios  de  la  nueva  Atenas, 
puede  graduar  su  mérito  y  elejir  el  lugar 
distinguido  donde  no  se  empañe.  En  este 
rasgo  espontáneo  de,  moderación,  y  de  modes- 
tia sin  igual,  tuvo  sin  duda  presente  el  dicho 
de  Horacio 

iEquam  memento   robus  in  arduis 

Servare  mentem. 
j  Ni  Nelson  ni  W'ellington  se  espresaron  jamas 
con  mas  arrogancia  al  frente  del  enemigo! 
4  o  V.  supone  que  somos  de  opinión  que 
un  medicamento  debe  ser  despreciado  ó  relé* 
gado  a  las  oscuras  r ejiones  del  olvido,  solamen- 
% 
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te  porque  los  químicos  han  demostrado  que.pue* 
de  obrar  como  veneno.   En   nuestro  artículo  no 
se    halla  ningún    argumento,   como  V.   supone, 
fundado  en  la  calidad  tan  solo  del  sécale  para  no 
admitirlo  en  la  práctica,  no  somos  tan  iijerbs 
ni  tan  faltos  de  lójica;  liemos  hecho     si  una  his- 
toria  de  sus  caracteres,    de  sus  efectos   dele- 
téreos  sobre  la  economía   animal,  que  V.  con 
estudio  ó  sin  él  ocultó   al  conocimiento  de  la 
Sociedad.    En  seguida    le  damos    á    entender 
■que    conocíamos    esta  sustancia   desde  el   año 
15  por   haber   leído   un  estrado  de  la 'memo- 
ria, que  Giivier  Prescot  leyó  á  la  sociedad  mé- 
dica  de   Massachusets;  copiamos  de  la  medi- 
cina  legal  de   mi  compañero,  amigo  y  compa- 
triota Orilla,  (  á  cuyos  talentos  hace  justicia  la 
Europa   toda    por  los    servicios  que    ha  hecho 
á  la  ciencia   y  á  la  sociedad:   no  necesita  que 
lo  defendamos  de  las   invectivas   que  le  diri- 
ja nuestro  modesto  Dr.)  los   efectos  que    pro- 
duce   en  pequeñas  dosis;  y  en  seguida  estam- 
pamos  las  reflexiones,  con  el  resultado  de  al- 
gunas nuevas    observaciones,    de    un  profesor 
distinguido,  M.  Legoüais.  Manifestando  im  par- 
cialmente  el  pro  y  el  contra  de  los  datos  ad- 
quiridos por   dicho  maestro,   sin  que  nosotros 
tengamos  ni    una    sola    letra  oriiinál  hasta    los 
penúltimos  párrafos  del  articulo,  de  consiguien- 
te opinión  propia;  los   aprobamos  porque  nos 
"faácian  mas  fuerza   los  raciocinios  de   Legoüais 
que  las  ideas    copiadas    en  el  oficio  a    la  So- 
ciedad  por  el  Dr.  B.  Este  es  nuestro  crímea 
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y  el  que  lia  dado  marjen  á  decir  que  he- 
inos  acudido  á  tan  fútiles  argumentos.  Los 
lectores  tendrán  la  bondad  de  dispensarnos  la 
siguiente  digresión,  para  dar  á  nuestro  Dr. 
una  idea  de  lo  que  pensamos  acerca  de  los 
venenos,  nuestra  ie  terapéutica. -La  fisiolojia 
del  hombre.,  enfermo  es  muí.  diferente  de  la 
del  hombre  sano;  en  este  -último  .estado  los 
alimentas  conservan  las  fuerzas,  y  los.  medica- 
mentos., las-  destruyen....  Todo  lo-  que  no  goza 
de  la  potencia  ó  fuerza  de  nutrir  es  veneno 
en  el  estado-  de  saluda  cuando  es  inútil  su  in- 
jestion  cr  aplicación:::  un  vaso  de... agua,  fresca- 
puede-  causar,  la-  muerte-  , .produciendo-  un  có- 
lerarnorbo  tomado-  sin  necesidad.-  JLos-  es- 
perimentos  hechos  .sobre  él  mismo  por-  Hahne- 
mano,,  y  en  otros--,  sujetos  que-  quisieron  bue- 
namente sujetarse-  a  las  pruebas,  hacen  po- 
sitivamente v.er,..que  cuando,  uno-  está  bueno,.- 
varios  medicamentos  que,  se  tienen- ■  por*  ino*, 
eentes,  como  la  cascarilla,  la.,  valeriana-,  el  rui- 
barbo-, la,  manzanilla,  .el  maná.,  .  el  sen*,  y.  otras 
drogas,.,  hacen  daño  porque  solo  se  han  apre- 
ciado, en  el  hombre  .  enfermo.  Estas  mininas- 
sustancias  en...  estado- de*  .enfermedad,-. habien-. 
do  indicaciones. para  ello,,. son- otros- tantos  ele*  • 
méritos  de  conservación^ .  Por  haber .-  supuesto. 
á  causa .  de.  los  efectos  que --ciertas  sustancias 
producen  sobre  el  hombre,  enfermo,  y  viee*  ver- 
ga, han  sido-  muchas  veces  tímidos  los'  mé- .  . 
dicos,  ó  demasiado  crédulos,  demasiado  sépti- 
cos,. . ó  demasiado  e^aj erados,  hablando : ora. de- 
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m  inercia ,  ora  de  sus  propiedades  medica- 
mentosas, ora  toxicas  ó  venenosas.  Aquí  en. 
tramos  todos:  cuando  se  tratan  las  cuestiones 
de  buena  fé  se  habla  así  y  no  con  suposicio- 
nes  que   se  fraguan  al  intento. 

5.°  „Si  tal  sistema  se  nos  quiere  imponer 
„  como  lei,  los  boticarios  tendrán  que  llenar 
.,;  sus  tiendas  con  raices  y  hojas  de  malva, 
„  y  los  médicos  tendrán  que  limitar  sus  mo- 
„  dios  curativos  á  la  práctica  francesa  de  in~ 
,„  yecciones,  fomentos  y  sanguijuelas,  las  cuales 
?,  por  algunos  de  nosotros  que  se  jactan  de  guiar- 
„  se  por  la  "medicina  racionar  son  receta- 
„  das  con  tan  admirable  suceso.  " 

Aconsejamos  a  los  S3.  farmacéuticos 
que  se  tranquilicen ,  porque  mientras  haya 
médicos  que  hagan  recetas  parecidas  á  factu- 
ras de  comercio  por  el  número  de  simples 
que  contienen;  mientras  las  infaustas  disposicio- 
nes del  entendimiento  humano  se  opongan  co- 
mo hasta  aquí  á  que  el  sentido  común  pe- 
netre en  la  terapéutica;  mientras  los  médi- 
cos, contra  lei  espresa,  estén  interesados  ó  aso- 
ciados  con  los  boticarios,  no  disminuirán  sus 
entradas.  Los  tales  médicos  despreciando 
aquel  principio  de  que  la  habilidad  consiste 
en  la  oportunidad,  y  que  es  mas  acertado  tra- 
tar y  curar  una  enfermedad  grave  con  me- 
dios sencillos,  prodigan  una  multitud  de  re- 
medios; mas  bien  se  pueden  llamar  perturba- 
dores de  los  trabajos  6  esfuerzos -de  la  na- 
turaleza que  sus  ministros,  tos  que  a  cada  visita 


13 

jacten  papel  y  tintero  para  recetar.  Si  nos  es 
difícil   apreciar  el  efecto  de  una  sola  sustan- 
cia, ó   una  sola  circuntancia    sobre     el    orga- 
nismo  f  Cómo   se   piensa    obrar    con   certeza 
cuando"  se    prescribe    un    gran    número   de 
simples,  sobre  todo    empleándolos  simultánea- 
mente? El    vulgo    difícilmente    concibe    que 
se  le  puedan    curar  sus  dolencias  con  un  pe- 
queño  número    de  medios  ;    no  se  puede  per- 
suadir que     la    habilidad   consiste    en    hacer 
mucho  con    poco.   Jeneralmente  se  cree  que 
los  enfermos    están   desatendidos  si  el    médi- 
co no  toma    al  instante   la    pluma     para  pro- 
digar remedios  ;  su  mérito  se  gradúa    por  las 
drogas   que    prescribe.  Éste,  dicen,  hace     al* 
^o,    pone  los  medios,   me    da    muchas    medi- 
cinas,   es  factible  que    acierte  5  aquel  nada  ó 
poco    me    manda   ¡  como   podré     sanar !    No 
pudiendo  imajinar,  que   muchas  veces  es  mas 
acertado  y    mas  conforme  coa  la  razón  dejar 
de  hacer,   que    perturbar    los    esfuerzos    de 
la  naturaleza.  ¿Como   exijir   podremos  que^ el 
vulgo    de    los  médicos   resista  á   sus    propias 
disposiciones,  y  á   las  del    público    tan    con- 
formes   con    las    suyas  1 La  diferencia  que 

existe  entre  el  método  curativo  del  se- 
ñor Dr.  y  el  nuestro,  nos  ha  conducido 
'  á  resultados  diversos  ¿Pero  esto  qué  prue- 
ba sobre  todo  para  la  cuestión  del  séca- 
le ?  1  Qué  interés  puede  inspirar  al  pú- 
blico ?  ¿Le  autoriza  á  V.-  para  querernos 
poner  en    ridículo  con  .  reticencias  ?    Es    me- 
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nester   decirlo    de   una  vez,      el    espíritu    de 
nuestra    jeneracion    no    se    distingue     par-  la 

propensión,   a  la  duda  :   era   por    pereza,     en 
reflexionar,  .  ora  por  amor  propio,  estamos-.,  mui 
■predispuestos .  á   tomar    el  tono  dominador-,  y 
•rajante;  queremos    tener   siempre   razón,.,    no 
podemos,    sufrir,  que  oíros    examinen  nuestras'. 
•opiniones,    y  sobra  todo,  cometemos,  la  injus- 
ticia de  no.  querer,  examinar,  las, ajenas-  ¿Por?. 
que  V.    ve    de.    na    modo  distinto. .  al  nuestro 
.  quiere  poner:  tachas,  amargas     á    las    sangui- 
juelas,   dando  á     entender    en     último    aualí-. 
sis    que    V.    es.  infalible*  que    únicamente.    V. 
ha    visto    la    luz-]     que-,  nul    riaura   dvíesprit 
que  nous-el  nos  am¿v..  nadie .  tendrá  talento  si- 
no  yo  y  mis,  amigos  ?  ¿Cree  Y,  que    semejan» ... 
íe    disposición    sea  la  mas  favorable  a  los  pro? . 
gresos  del  ■  arte,  de    curar?  . 

6.  °      «  ¿  Por  qué  ciertas,   personas  negarán, 
„  tan    decididamente    que .  el    sécale    cornutum 
■  „  produce  en  la    práctica-  obstétrica  t  los    be- 
„  néfic.os  efectos   que  le,  han-    atribuido,    hom- 
*  bres  de.    la  primera  reputación'?  "    ¿  Hemos 
respondida  ya.  á   esta    pregunta,    y   mas'  ader  .. 
jante  haremos   ver   que  ,  no  siempre    produce' . 
esos,  benéficos  efectos,.. 

7..°    La  verdad  es  que  á  pesar  de.  nuestra  ; 
orgullo,  á  pesar  de  nuestra  vana  arrogancia  de  , 
guiarnos  por  los  principios  de  la  "medicina  ra- 
cional" debemos  decir  con  Baglhi  y    Hollinan 
"obseí  vatio  est  filiumad  quod  dirigí  debent  me- 
dicoruxn  ratiotinia"  "Ars  medica  tota  iu  obser*..., 
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vationibus.    Creemos  que  debe  decirse  filum  y 
nofilhim.  Si  la  medicina  tota  in  observationíbiis 
que  proclama  el  Br.   B.    consiste    en   aplicar 
y  acopiar  medicamentos,  máxime  específicos, 
la  reprobamos.    Es  menester    que  el    médico 
se  aplique  á  descubrir,  á    determinar    de   un 
modo  positivo  el  foco  ó  residencia    primitiva 
de  la  enfermedad;  y  para  formarse  una  idea 
siempre  cierta,   debe,  al  través  de  las  paredes 
que  la  ocultan,  representarse  intuitivamente  por 
medio    del  pensamiento  el  estado  del  órgano 
primitiva  y  esencialmente  afectadoras  altera- 
ciones progresivas  que  esperimenta  en  su  for- 
ma, su  textura,  sus  propiedades,  sus  conexio- 
nes,  su  influencia  sobre  las  diferentes  partes 
del    organismo  ;   debe  también   considerar   la 
constitución  particular   del  sujeto,  las  circuns- 
tancias anteriores    y  concomitantes,   la   causa 
que  ha  determinado   y   sostiene   la    dolencia. 
:¡  De    qué    sirven   las   decantadas    observacio- 
nes, si  se    ignora  donde  reside  él  mal?   ha  di- 
cho él   célebre  Bichat,  -aunque  también   fran- 
cés-, siguiendo   la  idea  del   Hipócrates  de  In- 
glaterra, del  sabio  Sydenháiñ,  cuya  autoridad 
do  la  recusará    el  J}k  B.   Übservatioñes   autem 
particulares  in  lucem  dare^non  ita  magnamente 
judice,   adfert  *utilitateni..abmde  enim.  svjficit  ut 
sciat,  unde  immediafe  oritur  malum,  talesque  ejus 
effectus  et  symptomata,  ut  inter  huric   alktmque 
morbum  hvjus    non   disimüem,    valeat  accuraté 
distinguere.    .  Prefatio.     Solo     por     medio    de 
este    encadenamiento ,   de  este  concurso    dé 
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consideraciones   simultáneas  se  podrá  llegar  á 
establecer   un   método  racionar  de    curación, 
una   elección,  un    orden    en   la  dieta,  y  en  el 
uso   de   los  medios,  curativos:  no&  acercaremos 
a  la  perfección  de  la   medicina  racional  ú  or- 
gánica, porque  la  vida   no  puede    cesar   sino 
en   donde    la  organización  deja  de  ser  perfec- 
ta,  en  el  estado   necesario  á  su  acción.  Aun- 
que por  desgracia  no  hemos  adquirido  todos 
los  medios   de  investigación  para  llegar  al- co- 
nocimiento  de  todas   las   alteraciones   orgáni- 
cas, porque    seria   tocar  la  perfectibilidad  hu- 
mana  ¿  Debemos  por  esto  inferir   que  no  exis- 
ten   siempre  ?      seria    un    error   estravagante. 
Por  medio  de    este   método  nos  aproximaría- 
mos   á  la   idea  de  un  autor,  de  cuyo  nombre 
no   me  acuerdo,  que    dice,    así   como  solo  hai 
una  geometría,    una  química,  una  astronomía,. 
tampoco   existe-   mas  que  una   sola  medicina,, 
aludiendo-  á  los.  inventores--  de  sistemas,    Pero 
por  desgracia  la  ciencia  con  las    ponderadas 
observaciones  quedará  siempre-,  estacional,  y  se 
despreciarán,  ios  esfuerzos,  de   los    que    ince- 
santemente trabajan   en  la  indagación-    de    la- 
Terdad,  atacándolos  con  prevención.,    porque 
la  medicina  que    debiera  ser   de  todas  las  ins- 
tituciones humanas  la  menos    accesible  á    las 
pasiones,  está  mui  lejos  de  ser  impasible.  ¡El 
interés   y  el   egoísmo-  juegan  con  la  salud  de 
los  humanos  !  Concluiremos  ,pues,    con    decir, 
que  no  creemos   en  las  enfermedades    sin  re- 
sidencia,  sin  alteraciones  en  ios  órganos;  que 


con  esta  base  tan  solo  pueden  ser  útiles  las 
observaciones:  el  olvido  de  estas  reglas  es 
una  de  las  principales  causas  de  los  pocos 
progresos  de  la  ciencia;  del  cahos  de  obser- 
vaciones ?  particulares  ,  incohordinadas  ,  inco- 
nexas y  faltas  de  ilación,  es  decir,  no  reduci- 
das por  la  inducción  á  principios  jenerales 
y  positivos.  Ergo,  como  decían  en  las  escue- 
las,  ars   medica  non  iota  in   ohservaüonihus. 

7.  °      "Yo  respondo  diciendo  que  la  acción 
„  producida   sobre    el  útero    por  el  sécale  cor. 
„  nittum  es  aumentar  el  poder  de  contracción 
„  de  las   fibras  de   este    órgano,  como   lo   ve- 
,,'mos  patentizado  cuando   contiene  la  hemor- 
„  rajia  uterina."   Al  presentar  en    el    artículo 
del  Mercurio  los  argumentos,  preguntas  y  ob- 
servaciones no   nos  hemos   propuesto  ensenar 
sino  referir.  Escaseando  de    nociones    propias 
ne  una  cuestión  tan  importante,  nos  valimos  de 
aquellas  autoridades    que    con    imparcialidad 
tratan    de    ella,     y    que    con  raciocinios    y  re- 
glas de   inducción,    quieren  reducir   un    gran 
número  de    hechos    á   uno  solo    jeneral    que 
represente  á    todos  los  de  su  especie.    Se  en- 
cuentran  hechos   bastantemente  comprobados 
para  deducir   que  en  tales  y    tales    casos    el 
sécale  produce   siempre  la  misma   acción  ,    la 
contracción    de  las  fibras  del  útero  ?  Los  par- 
tidarios  del  sécale  dicen   que   esta     sustancia 
debe  usarse  contra   la  inercia   uterina ,  com- 
prendiendo bajo  esta  denomniacion  la  debilidad 
ó  ausencia  total  de  las  contracciones   de  aquq* 
3 
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11a  viscera,  distinguiéndola  del,  parálisis  de  los 
músculos  espulsores  sometidos  á    la  voluntad. 
Partiremos,  pues,  del  principio  de  que  el  qfce- 
ro  es  la  potencia  principal,  y  que  los  múscu- 
los son  secundarios  para   ocuparnos  solamen- 
te  de  la  inercia  del  útero.  Los   autores  clá- 
sicos, después  de  muchas  divisiones  especula- 
tivas, convienen,  por  último  resultado  práctico 
en  reconocer   por  el   modo    de  obrar  de    las 
causas   que  producen  la  inercia,  una  división 
mui  natural:  á   saber  inercia  por  torpor  ó  en- 
torpecimiento, é  inercia  por    agotamiento  de 
fuerzas.  También  establecen  otra  división,  que 
parece  mas   importante   aun,   fundada   en   el 
tiempo  «período,  en  que  se  manifiesta  la  iner- 
cia, en  el  diagnóstico   ó  en    las   indicaciones 
que  suelen  ser  diversas.  Entre  las  diferentes 
causas   de  inercia  señalaremos  la  excesiva  dis- 
tensión  producida  ora  por  la  sangre,  ora  por 
las  aguas,  ora  por   la  presencia  de   dos  fetos 
etc.   y  qiie   ponen  al   útero   en    un  estado  de 
torpor,    de    adormecimiento    ( aun  cuando  la 
posición  sea  ventajosa   y  que   el  os  úteri  esté 
dilatado  )  análogo  al  de  la  vejiga  ó  al  del  estó- 
mago excesivamente  dilatados.  ¿Cual  será  la  ac- 
ción del  sécale  en   este  caso  \  £,a  contracción 
de  las  fibras?  Difícil  es  que  se    verifique,  y 
aun  cuando  se  verificase  serian  esfuerzos  inú- 
tiles.  Toda   exitacion  violenta  del  sistema  cir. 
culatorio  entorpece    y  suspende    los    dolores 
uterinos,  produciendo  una  espansion  contraria 
al  ejercicio   de  la  contractilidad,  y  aquí  usa- 
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remos   también  del   sécale  parque  hai    inercia:, 
editando  la  contracción  ?  Nos  dirá  nuestro- Dr.. 

que  mandaría    sangrar   en   este  caso   ó  usaría 
de  otros--  recursos. -'Queriendo-    hacét '  vtirlgafr- 

su  uso,  no  todos  tendrán  los  conocimientos 
para  llenar-  esta  indicación.  Sabemos  que  un 
calor  excesivo,  las  bebidas  espirituosas  pue- 
den á  veces  poner  el  útero  en  el  mismo  co- 
lapsus- que  produciría  la  distensión  mecánica... 
En  estos-  casos  se  dará. 'también -el  sécale  para- 
excitar  las  contracciones- del  útero?  No  será 
mas  prudente  usar-  del  frió 'interiormente,,  del 
baño  j  de  los  refrigerantes,',  calmar  -ó  neutra- 
lizar- la. acción  del-  espíritu  de  vino?  Un  grato 
disgusto,  puede,,  así  -  como  ira  susto,  prodocir; 
el  mismo,  efecto,  como  sucede'-  con '  el  cora- 
zón y  el  estómago.  En  estos  casos  no  es  me- 
jor tranquilizar  el  espíritu,  obrar  sobre  las 
-funciones  intelectuales  que- -dar  él  sécale  1  Los- 
dolores  pequeños,  lentos  é  ineficaces  por  su 
poca  intensidad  causan  inercia;  coa  un  sueño' de- 
pocas  horas  natural  ó  promovido  por  el  arte 
descansa  el  útero  qué  adquiere  nuevas  fuer- 
zas. ¿En  este  caso  se  dará  también  el  secaM 
¿No  será  mejor  dej lar  descansar,  como  lo  -hacen 
los  prácticos,  que  dar- 'un  medicamento  no 
siempre  eficaz  ?  Mas  adelante  veremos  por 
uñ  gran  número  de  observaciones  que  el  sé- 
cale rio  ha  producido  la  contracción  del  úte- 
ro, quedando  en  problema  su  decantada  vir- 
tud. El  arte  posee  muchos  recursos,  siempre 
q&e  se  indagan  las  causas^ para  ayudar'  á  la  na- 
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turaleza  desfallecida,  haciendo  manipulaciones, 
aplicando  instrumentos  en  los  casos  irregulares. 
Unas  veces  los  baños,  otras  la  sangría,  otras  el 
sueño,  ó  el  reposo  completo,  la  tranquilidad  del 
espíritu,  son  los  mejores  medios  para  despertar 
los  dolores  suspendidos  por  la  fatiga  del  parto. 
Lias  mismas  y  otras  observaciones  podría- 
mos hacer  con  respecto  á  los  recursos  que 
deben  proporcionarse,  según  los  casos,  pa- 
ra la  inercia  del  útero  acompañada  de  he- 
xnorrajia.  ¡  Desgraciadas  las  mujeres  si  sus 
comadrones  fian  en  los  flujos  uterinos  en 
la  acción  del  sécale,  quedando  espectadores 
pasivos  !  ¿En  vista  de  Qstas  reflexiones  quie- 
re V.  pregonar  como  polvo  bendito  al  soca- 
le para  tantos  casos  diversos  ?  ¿  Fiar  siem- 
pre en  su  acción  constantemente  la  misma,  aun- 
que sean  diversas  las  causas,  y  jeneralizar- 
lo  entre  los  comadrones?  Por  lo  que  aca- 
bamos de  esponer  se  deja  conocer,  que  Le- 
gouais  al  hacer  la  pregunta  qué  especie  de 
acción  se  espera  obtener  de  parte  del  úte- 
ro con  el  uso  de  esta  sustancia,  no  quiso  ha- 
cer un  juego  de  palabras,  no  hablaba  tan 
lijeramente ;  se  dirijía  en  ella  á  los  prác- 
ticos y  á  los  profesores  acreditados  por  su 
saber  y  esperiencia.— En  seguida  para  pro- 
bar que  no  se  sabe  como  obra  el  sécale f 
aprovecha  la  ocasión  para  burlarse  de  las 
agujas  que  tenemos  á  nuestra  disposición,  pa- 
ra aplicarlas  en  ciertos  casos.  A  pesar  de 
que   la   acción    positiva,    á  priora    sobre    la 
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economía  animal  no  está  determinada  sino 
aproximativamente,  las  reglas  que  se  hallan 
en  el  tratado  de  la  acupuntura  entre  los  Ja- 
pones con  la  demostración  de  su  uso  en  110 
aforismos  traducido  de  un  manuscrito  chino 
por  un  sabio  holandés;  (1)  las  que  nos  su- 
ministra el  ilustrado  Sarlandiere  en  su  me- 
moria sobre  la  acupuntura,  las  observaciones 
y  curas  hechas  en  el  hospital  de  la  Piiié  de 
Taris  por  Baiily  y  Meiranx  médicos  del  es- 
tablecimiento en  compañía  del  sabio  y  mo- 
desto   profesor    Beclar     de    la    facultad     de 


(1)  La  acupuntura  es  una  operación  orijinaria  del  Ja- 
pon,  y  según  refiere  Ka?mpfer  de  un  uso  jencral  en  aquel 
país.  Koo-tu,  considerando  lo  difícil  que  es  adquirir  la 
perfección  en  este  arte,  compuso  en  la  escuela  de  me- 
dicina de  Jifak  una  obra  en  forma  de  catecismo  sobre 
el  curso  de  las  arterias  y  venas  del  cuerpo,  y  sobre  el 
conocimiento  de  los  parajes  en  donde  se  deben  aplicar 
las  agujas  y  la  moxa  ;  esta  obra  se  llama  Jne-Ky  ó  las 
14  partes  principales  del  cuerpo.  También  hai  otra  obra 
compuesta  por  Kyorjo  primer  médico  del  emperador  Chi- 
no en  Pekín,  y  publicada  el  sesto  día  del  primer  mes 
del  primer  año  de  nengo-zizgoo,  ó  ano  de  1341.  Kan- 
ra-Fatjn~Moto  Sada  autor  del  tratado  copiado  por  el  Ho- 
landés, dice,  en  su  introducios  Desde  Mngo-Ky-ljo  (des- 
de  el  año  1596  hasta  el  de  1614 )  un  médico  hábil  llamado 
Jsfagata  Tokfon  de  la  provincia  de  Kay  aprendió  el  arte 
de  °picar  con  la  aguja  de  un  médico  coreo  ó  como  lla- 
mado Kiniokfo,  y  este  á  la  vuelta  de  su  viaje  se  lo  en- 
señó  á  Tanaka  Fisin,  y  yo  me  he  aplicado  á  apren- 
derlo del  famoso  médico  Fara  Tayan\  por  este  medio 
he  conseguido  muchas  curas.  El  que  quiera  ver  este  tra- 
tado se  lo  podremos  franquear  ala  hora  que  quiera,  aun- 
que no  sea  profesor  médico,  así  como  los  demás  auto- 
res que  citamos. 
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medicina  de  París,  y   las   de    su    compañero 
J.  Cloquet  catedrático   de  ;*natomía    y     ciru- 
jano del.  hospital   de  san  Luis,  aunque  fran- 
cés,  nos   autorizan  á   no  mirarlas  como  un  me- 
dio   curativo    empírico.   Cuando    principiamos 
nuestra  práctica  en  este  país,  algunos    profe- 
sores   trataron   de    destruir   con   jestiones    y 
reparos  insidiosos  la    aplicación  de  dichas  adu- 
jas, .^haciendo  rechifla   del  que    las  aplicaba  i 
confesamos    que    tuvimos   la  debilidad    de  te- 
mer el   arma   del  ridiculo.    El   temor  de   ser 
tildado  de  charlatán  es  para  el  médico,    que* 
aspira    á   recorrer  su  carrera    cen  honor,     la 
verdadera  cabeza  ele  Medusa  ;   intimada  á  ios 
que   están  dispuestos   á   consagrar  su  tiempo* 
en^  hacer  algo  por  un  arte  que  aman    sobre- 
touas  las.  cosas.— -Nuestras  teorías    jamas    se. 
acomodan  temporibus    atqne  negotiis*   los  pro- 
fesores que  diariamente   nos  oyen  en  las  jun- 
tas dirán    cual  de  los   dos  varía   mas  amenu- 
do,  y  el  que  dice  una  cosa  en  público   1/ prac- 
tica otra    en  privado.   Apelo     á    su    justifica- 
ción.   La   palabra   honradez  tratándose  de  for- 
mar   una  opinión  sobre    la  acción  de  los  me- 
dicamentos es  poco    aplicable :.  sabe  muí  Mea* 
el   ür,  B.    que    tenemos    delicadeza    y     que 
somos  consecuentes   con  los    principios:  que 
jamas   hemos    dado    una      palabra     para    fal- 
tar a     ella-    que    nuestra    práctica     es     la 
de    aquel    filósofo     griego,     de     hombres    es 
el  errar,  de  filósofos  el  perdonar  :    creemos  mas 
men    que  será    una  falta   del   traductor  que. 
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bo  ha  comprendido  con    precisión    el    sentid 
do  del   orijinal. 

o  c      «  Entre   la  espesa  nube   de   asercio- 
■■„  nes,  citas,    pruebas  y  contrapruebas  usadas 
„  por  uno  de  mis  antagonistas,  es  difícil     des- 
5,  cubrir    cual    es    en    propiedad    su    opinión 
„  sobre  el  sécale    comuíum.  *     Volveremos    á 
repetirle  que    no  tenemos  opinión  propia,  por- 
que jamas   hemos   estudiado    sus    efectos,     y 
acordándonos  de    que  la  raison  doutte  lors  r¡W 
elle    cherche    le  vrai,   la    razón    duda     cuando 
indaga   la   verdad,    copiamos    en  nuestro    ar- 
ticulo cuanto   por  de   pronto  nos  ocurrió  so- 
bre el  sécale  comiiium   en   pro    y   en    contra, 
estractándolo    de   los  autores  que  hablan  de 
.él.   Para  satisfacer  al  público  y   á     V.    si    le 
permite  la  prevención,  copiaremos  lo  que  di- 
ce  M.me  Lachapelb,   aunque  francesa,  con  cu- 
ya amistad  nos    honraríamos,    profesora    que 
fué  en  la  casa  de    partos  de  París    en  su  Prá- 
fique    des  accouchemens   (práctica   de   los  par- 
tos)  3.^  tomo.  (1)    ".Se  ha   alabado     mucho 


(1)  Esta  benemérita  señora  fué  comadrona  mayor,  di- 
rectora y.  primera  institutora  de  la  casa  de  partos  'des- 
de el  ano  1793  hasta  el  mes  de  octubre  de  1821  en 
:que  murió.  Se  consagró  enteramente  al  alivio  de  los 
padecimientos  de  ks  madres,  á  la  conservación  de  ios 
recien-nacidos,  á  la  práctica  y  enseñanza  de  la  obste- 
tricia: su  vida  está  esencialmente  unida  á  la  gloria  y  á 
los  progresos  del  arte.  El  célebre  Baudeloque,  juez  ir- 
recusable en  la  materia,  admiraba  su  destreza  é  ínteli* 
jencia-:   siempre  y  cuando  se   hallaban   juntos   en  los  paf* 
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del  sécale  cornutum,  lo  he  ensayado,  y  asegu- 
ro que  en  mis  manos  ha  sido  ineficaz,  a  pe- 
sar de  haberlp  usado  en  sustancia  y  en  gran- 
des "dosis;  es  un  recurso  por  lo  menos  inú- 
til y  siempre  sospechoso,  si  es  cierto  que 
á  esta  sustancia  se  le  deben  atribuir  las  epi- 
demias que  han  reinado  en  ciertas  comarcas 
en  las  estaciones  lloviosas.  Con  las  pruebas 
ó  esperimentos  siguientes  contestaremos  á  ios 
demás  argumentos  que  hace  el  Dr.  B.  y  ser- 
virán para  hacer  uo  cotejo  puesto  al  lado 
de  las  observaciones  que  tanto  decanta  en 
su  escrito  :  para  que  los  profesores  del  ar- 
te y  el  público  juzguen  en  la  presente  ma- 
teria. Se  verá  por  ellas  si  hemos  tenido 
por  objeto  calumniar  y  criticar  un  medica- 
mentó  importante ;  si  nos  hemos  paseado  por 
las   rej  iones  de    la  ficción  ¡  si   nuestro  designio 


tos  laboriosos  le  cedía  el  puesto  para  terminarlos  ;  pre* 
feria  verla  operar,  aplaudiendo  á  sus  triunfos.  Ambos  nom- 
bres están  ya  inscriptos  de  un  modo  honroso  en  el  libro 
de  la  posteridad.  A.  Dugés  su  sobrino  Dr.  en  medici- 
na ha  publicado  sus  memorias  en  tres  tomos,  y  sirven 
de  guia  á  los  primeros  profesores  de  Europa.  Véase  aho- 
ra si  Legouais  tenía  ó  no  razón  en  decir  que  sus  talen- 
tos y  destreza  son  superiores  á  todo  elojio,  y  si  las  cho- 
carrerías del  Dr.  B.  sobre  esta  mujer  de  mérito  son  del  ca- 
so. Si  son  suscitadas  porque  pertenece  al  sexo,  los  lite- 
jatos,  los  políticos,  historiadores  contemporáneos  y  los 
filósofos  no   deberán   citar    á  Mme.  de    Stael  :      mas    bien 

será    por    francesa,   ó     por Lcgant    pri- 

ús  postea  despiciant  ne  videntur,  no  ex  juditiis  sed  odii  pre* 
sumpíione  ignórala  damnari. 

DlVUS     ÜYErONlMUS* 


v    esfuerzos  se    han  dlrijido   sobre  SI     ^  " 
Sonadamente    y   con   el  Ldort  MsotT 

Valúente    si  ^tZJ^S™^ 
jor   éxito  el  concepto  publico     ^^nC°n  "*' 
tras    diesen  lif   ¿gg  ^¿gjj^f* 
huyésemos   ndido  solo  de  las  SSS  ff  I,0S 
miran    al   sécale  Üotoo  á    ,  'dS  ™taiK,atle*q«3 
g    7    hubiésemos  i^SníRSlí 
sores    y   pacientes   con    reíIexio,t      1  ?f 
en   aquella     base.  Véase    a  o^T  el     n     * 
que  solo   ha   examinado  la    cuestíoi»    ,?     * 
do  zn    verbu   ma^istri,   llevado    t™e  J*"^ 

itó^ié.  C'a  dcl  uterü   »f  «1 

^WIÍHk-  ^     i  tos    electos     ob- 

n  »^í  vdaos  en   ios  n^rf^    ^^       i         .  'f*u^t 

..c¡o„  de!  fe„  '$$££*  J*¡   «****■ 

»  mi   promesa,    y  se   TeH     '  a    cnrmP^ 

*®m  dando  Lr  rIsnVn.    -M    mf  he  ^v 
^  por  resultado  jenerai   kine- 
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„  Jugaría  de   este   medicamento.    Su    uso    pa* 
„  rece  ser  práctica    vulgar  en  ciertas  comar- 
„  cas    de    Alemania  y    aun   en    Francia  ;  pe- 
w  ro  ha  sido   por     primera    vez     preconizado 
„  en    América  por  Stearns,    en    seguida     por 
?,OÍivier    Prescot  (  Thesis  New-Y.ork  1814  ;  ) 
■„  en  Alemania  por    Henrischer     (  1817    BibL 
„  méd.    tom.  LXIT,  páj.  263)    y  en    Francia 
$  por  él  Dr.    Desgrangés  de   León.  Mr.  Cliet 
<„  de    la  misma  ciudad  la   ha   administrado  sin 
fi  suceso  (  observ.— méd. — chir.  páj.  150  )  con- 
ü  tra  una  inercia  del  útero    debida  á    la  pre- 
$  senoiá  de   los  fetos;    solo  la  ruptura  de  las 
„  membranas   despertó    dolores    eficaces.    No 
^  sin  motivo    se    han  alegado  dudas  sobre   la 
„  inocencia  de  este  medicamento,    y    es    pre- 
¿  ciso  convenir  que  las  preocupaciones  jene- 
4  rales,  asi  como     los    esperimentos  y  los  he- 
*,  chos    referidos   en   varias    memorias    de    la 
¿  Sociedad     Real    de   Medicina,    deben    inspi- 
#t$m  algún  temor.    No  estante,  es    necesario, 
„  confesar   que    el  tizón    del    centeno    no    es 
„  tan    nocivo    como     se    pudiera     creer.    El 
,vDr.    Prescot  lo    ha  dado     en     cocimiento  á 
„  la    dosis    de  una    dracmá ":    también    ha    si- 
„  do     administrado   en   sustancia     á     la    dosis 
„  de        30    á  40    granos  (Bordot  Thése  1818) 
,fmas    adelante   se  vera    que  si  nuestras  ten- 
tativas   ó  ensayos   no  han  tenido  buen    exi- 
sto,   no  se    podrá   achacar  á  nuestra  timidez 
,,/en  la    administración   del  remedio.  Por  con- 
cejo de   Mr.   Chaussier,  que  me  propuso  es-. 


„  tas  espenencias  ó  pruebas,  ¡  he  dado  el  se* 
„  cale  en  decocción  uñas,  veces,  otras  Qlj  i  ¿«i- 
„  fusión,  dejando  en  ella  '  el  polvo  medicinal 
S  que  se  hacia  tomar  mezclado  coi)  #)  lí* 
„  quido.  " 

l.™  Obscrv.  La  llamada  Cherv...,  llega* 
dá  yá  á'l  tiempo  que  llaman  fuera ;  de  Gwea« 
ta  de  su  primer  embarazo,  em.pezó.1  an.Ses- 
perimeníar  dolores'  de  parto  el  4  de  ¡diciera- 
bre  de'  8|7  á  jas  Il_de  H:ínocfie,;,Lá:i fi©^' 
Vis  bien  po'nformada,,  e.lM;mno  ^pj-efiontebdi  el 
vértex  en  la  parte  superior  Idel^estreicho^d-» 
dooiinal.'  El  día  5  der  diciembre  ;á.las  diez! 
de  la  janana,  la  dilatación  del  oi#c¿*  ute<* 
riño  era'  mui  considerable, ;.'.',.  abfiérojri^e:,  itó' 
membranas;;  deseendip  ía'.^.ea'beza.  r,|á  d¿ajÍ|d 
cávacion    de    la  pelvis,-  á  me&odia;;babia  .fran- 


..en  -  pe 
vidós  en  4'oíizas     de  "*  agua    fueron  inmedia^ 
tamente  administrados,    Despertáronse  los  do- 
lores   poco  después;  y   el   nifio'  fué     espetido i 
a1    las  tres  menos    minutos.  ¿  En    este  casóla 
recuperación    de  la   enerjía  uterina  ,fa    sido' 
natural   o  espontánea,  ó  mas    bien    provoca- 
da por  el  medicamento  |  ,Nos  lo  ;  dirán  otras  i 
ooservaciones. 

^.ra     Observ.     L.    Lam....primeriza      y    en 
el    ultimó  período,    empezó   á  quejarse  el  14  > 
de  octubre  de  1817  por  la  noche    El  15  á  las 
tres  de  la  tarde   sintió  dolores    poco    leves, 


I '    * 
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dilatación  mediana,  todo  lo   demás  en  buena 
disposición.    Cuatro  onzas    de  agua   en  ¡a  cual 
hirvió   una  dracma  del  sécale,    le    fueron   su- 
toinistradas    en  dos  ó    tres    yeces :    las    tomó 
sin  repugnancia  y    no     résuííó    accidente     al- 
guno;   mas    no  por  esto    se  -.hicieron   mas  po- 
derosos los    dolores  ;  él  parto   llegó    á    termi- 
narse  á   las  seis  de  la    tarde. 
■   3.™-  Observ.  Amelia  B... ,  primeriza,  se  que- 
jaba  de   dolores  desde   las  cinco  de  la  tarde 
del  17  de  diciembre  de  1317.  El  vértex  se  pre- 
sentaba en  dos .  posiciones,  dolores   leves,  ro- 
íum   prematura  de  las   membranas.  El  18  acia 
las  4   de  la  tarde  dolores    mas  recios;   verifi- 
case la  dilatación,  salva  la  cabeza  el  orificio. 
Retiéhese  al  momento  él  trabajo  ó  parto,  de- 
biliíanse    los    dolores.    A   las  Ü  de  la  noche  el. 
mismo    estado.    Adminístrasele     una    dracma 
de  sécale,   ninguna   mutación.    Una   hora  des- 
pués  nueva   administración  de   is;ual  cantidad 
sin  efecto  notable.  A  las  10  se  luvo  que  acu- 
dir  al   fórceps. 

4.ta  Observ.  N.  V.  (se  perdió  la  fecha)  pri- 
meriza, 9.  o  me¿,  parto  lento,  la  cabeza  del 
feto  en  primera  posición,  llega  poco  apoco 
hasta  la  vulva:  entonces  suspensión  completa 
de  los  dolores.  Decocción  del  sécale,  dos  drac- 
mas  en  ocho  onzas  de  agua,  y  en  dos  to- 
mas propinadas  á  una  hora  de  distancia.  Ningún 
progreso.  Aplicación  del  fórceps  dos  horas 
después    de   la  segunda   toma. 

5. 'a    Observ.  J    M..„  ,  %i  de  enero  de  1813,  i 
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las  11  dé  la  mañana;  orificio  dilatado,  las  mem- 
branas intactas,  la  cabeza  en  la  primera  po- 
sición y  bastante  baja,  fuertes  dolores.  A  me- 
diodía ruptura  de  las  membranas;  la  cabeza 
Mm  basta  la  vajina,  cesan  luego  los  dolores. 
JN o  habiendo  producido  ningún  efecto  la  ad- 
.Mjimstracion.de  una  dracma  "de  sécale,  aplique 
el    fórceps    una   hora  después. 

6.ta  Observ,  C,  D.,  primeriza ;  membranas 
rotas  cerca  de  mediodía  del  10  de  febrero  de 
IdJd-  dilatación  mui  considerable,  dolores  muí 
recios;  la  cabeza,  en  este  estado,  desciende 
hasta  la  vulva,  entonces  suspensión  de  los  ífifl 
lores.  Adminístrasele  una  dracma  como  en  los 
Casos  precedentes,  y  poco  después  despiértan- 
se  los  dolores  y  el  parto  se  termina.  Este 
caso  tiene  mucha  semejanza  con  el  primero, 
y  deja  las  mismas  dudas.  Otras  veintiséis  es- 
periencias  análogas  han  manifestado  al  contra- 
rio la  impotencia  de  este  remedio;  pero  todas 
han  probado  que  en  las  dosis  mencionadas  su 
uso  no  es  peligroso.  Siguen  aun  algunos  ejem- 
plos. ^  J 

7.ma  Observ  V.  P. ..,  primeriza ,  cabeza  un 
poco  mas  arriba  del  estrecho  superior;  mpin- 
branas  rotas  prematuramente;  lijaros  dolores- 
la  cabeza  bajó  lentamente  á  la  escavacion  y 
se  detiene.  Una  decocción  de  sécale  de  una 
dracma  no  hace  renacer  los  dolores,  hubo  que 
aplicar  el   fórceps. 

8.va  Observ  R.  M... ,  primeriza,  parto  si m- 
pie;  todo   en  buena  disposición;  la  cabeza  lie- 


ga  á  la  viilra,  entóoees  increia  "completan  TVadá 
bc  adelantó  con.igual  dosis  -de  sécale  y  el  fór- 
ceps fué  igualmente, ¿."necesario.  Lo  mismo  su- 
cedió en  |  otras  seis  mujeres  tratadas  del  mis- 
ino modo, ;  y  .poco^mas:  o  menos  eri  iguales 
circunstancias.-- En  otros  catorce  ó  guiñee  ca- 
pos  ; fue  admitiisjtiiado  el  sécale  en  pdlvó  fino 
suspendido  en  algunas  ;onzas  de  agua  calieri^ 
te,  j  puerto  en,  infusión  por  espacio  de  diez 
minutos.  Lo  he  dado  ren  esta  forma  desde 
<3íez  hasta  sesenta  granos  sin  haber  obtenido 
resultados  mas  satisfeetorios.  Unas  veces  el 
parto  se  terminó  naturalmente,  pero  después 
ggj  aa  ( tiem po  considera ble  y  j am&s ' antes  de 
cuadro  horas;  otras  veces,  y  con  mas  írecíien** 
cia,  tuvimos  que  acudir  al  fórceps  para  su-' 
plir  á  la  debilidad  del  útero." 
[  Estas  observaciones  autenticas,  que  lie-, 
van  el  sello  de  la  iryenuidad,  y  redactadas  coa 
método  y  orden,  dan  resultados  diferentes  de 
las  que  presenta  el  Di*.  Blest  en  su  apoyo; 
son  un  testimonio  de  que  el  sécale  no  es  tarr 
importante  como  él  lo  supone  por  solo  ha-I 
ber  leído  periódicos;  de  que  no  nos  hemos 
paseado  por  las  rej iones  de  la  ficción]  de  que 
hemos  examinado  las  virtudes  de  este  medica- 
mento sin  pensar  en  la  persona  del  Dr.  R 
Todo  facultativo,  que  está  obligado  á  tener 
una  justa  prudencia,  debe  por  lo  menos,  en 
vista  de  lo  que  acaba  de  manifestar  aquella  sá-: 
bia  francesa,  dudar  del  sécale,  y  esperar  que 
los  trabajos  ulteriores   délos  célebres   profe- 
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,  sores  de  -obstetricia,  unidos  á  los  fisiolojistas 
esperimentadores  y  médicos  lejistas,  decidan 
la  cuestión,  y  establezcan  bases  positivas  de- 
ducidas de  las  indicaciones,  de  los  esperimen- 
.tos  prácticamente  demostrados,  y  del  conoci- 
miento de  la  oportunidad.  Así  tan  solo  nos 
distinguiremos  de  los  medicamentos  y  polifar- 
.macos  que    infestan  la  sociedad. 

Nos  sorprende  la  ingratitud  con  que  nues- 
tro Dr.  trata  al  anciano  que  mereció  los  ho- 
nores de  la  Divinidad  de  parte  de  los  an- 
tiguos, á  quien  Sydenham  llama  el  Rómulo 
de  la  medicina,  el  fundador  del  arte  de  cu- 
rar, el  mayor  de  los  filósofos,  al  que  han  res- 
petado los  siglos,  Hipócrates  en  fio.  Stoll  ase- 
gura  que  desde  Hipócrates  acá  no  se  encon- 
trará un  solo  hombre  que  haya  sabido  curar. 
El  célebre  Pinel,  pero  francés,  dice  que  la 
verdadera  medicina  está  fundada  en  el  méto- 
do hipocrático,  conservado  mas  de  XX  siglos 
en  su  inalterable  pureza.  Hernández  Morejon 
(Ideolojía  clínica.  Madrid  1821)  dice  que  no 
puede  inventarse  otro  mas  útil  que  el  quS 
dirijió  tan  felizmente  á  este  filósofo ,  y  que 
fundado  en  las  observaciones  de  la  natura- 
leza debe  ser  tan  invariable  y  eterno  como 
olla.  El  Dr.  Blest  dice  despreciando  los  re- 
cursos de  la  naturaleza  "yo  creia  con  todo 
fundamento  que  el  sistema  de  Hipócrates  ya- 
cia  con  sus  cenizas  olvidado  en  su  frió  se- 
pulcro." í  A  quien  deberemos  creer?  ¿  Q,ué 
opinión   seguiremos ?  La    elección  no    es  diu 
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<los a.  Aunque  no  somos  ultra-hipocrátieos,  no 
podemos  dejar  de  conocer  que  un  escrutador 
tf-n  grande  de    la  naturaleza  no    podía  menos 
de  ser  inspirado  por   el  jénio,   legándonos  un 
gran   número    de    verdades   inmortales:    con- 
fesamos que   no  podemos   negar   el    poder  de 
la  naturaleza.   Para  convencernos  de  esta  ver- 
dad    no  tenemos  mas  que  fijar  por  un  momen- 
to la  vista  sobre  los   afortunados,  (aunque  pa- 
recen desgraciados)  habitantes  del  campo,  mas 
felices  que  nosotros  mil  veces,   aunque  no  sea 
anas  que  por   hallarse    distantes    de    nuestras, 
hermosas,  ricas  y   ostentosas  boticas;  ellos   se 
curan  sus  males  por  medio  de  un  solo  réjimen 
jeneral,  que  atrae  á  la  naturaleza   de  sus  gran- 
des   desvíos  ¡  Cuantos  grandes    de    la    tierra, 
cuantos  príncipes  y  potentados  gozarían    aun 
de  los  beneficios  de  la  vida  ,  si  hubiesen  pa- 
sado en  una  humilde  choza,  y  bajo  la    custo- 
dia de  esta  naturaleza  benéfica,  la  enfermedad 
que  ¡os  llevó  al  sepulcro!  í  Por  qué  enviamos 
tantos  enfermos   al    campo?    Abandonados  y 
desauciados  por  nosotros,  la  naturaleza  los  re- 
cibe en  sus  brazos  y  restablece  Ja    harmonía 
de  las  funciones.  Sería  mas  que  temeridad  ne- 
gar su  poderoso  influjo  sobre  todos  los  cuer- 
pos sometidos  cá  su  imperio.  (1)  El  Dr.  B.  de- 


(1)  Tocias  )a;S  producciones  del  injenio  del  hombre  no 
^T  ""tac»™*  de  la  naturaleza!  la  verdadera  Ldt 
cuu,  el  arte,  el  Eladio,  el  jéiiio  mismo,  en    realidad,  sola 
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bió  haber  dulcificado  sn  pluma ,  y  espresar 
sus  ideas  con  menos  calor,  para  no  chocar  tan 
abiertamente  con  las  opiniones  de  los  hom. 
bres  y  con  los  principios  jeneralmente  ad- 
mitidos; no  despreciar  ni  á  los  antiguos,  ni 
á  los  modernos,  porque  en  unos  y  otros  se 
hallan  axiomas  útiles;  presentarse  como  im- 
parcial ,  no  ser  tan  esclusivo  ,  y  esclamar, 
para  no  reñir  con  nadie,  Ars  cuín  natura  ad 
salutem    conspiraL  Si  todos   los    príncipes    de 


son  obra  suya  y  de  sus  leyes;  hasta  el  bien  que  hacemos 
en  la  tierra  con  nuestras  manos  es  todo  suyo.  En  nosotros 
existe  una  fuerza  propia  organizadora,  sabia,  adquirida  sin 
instrucción,  que  quiere,  que  dirije  nuestras  funciones  vita- 
les, independientemente  de  nuestro  libre  atvedrio,  y  á  ve- 
ces contra  nuestras  voluntades  particulares.  Ella  coordina 
nuestras  partes,  establece  relaciones  simpáticas  sin  interven- 
ción de  los  nervios;  distribuye  el  alimento  en  toda  la  or- 
ganización; está  en  todas  partes  presente,  y  por  medio  de 
■esta  conspiración  universal,  divisa  el  mal  en  el  momento 
que  se  presenta  en  algún  punto,  y  allí  acude  para  com- 
batir, para  espeler  la  causa  nociva,  perjudicial  á  la  inte- 
gridad de  la  economía.  Esta  fuerza  medicatriz,  esta  lám- 
para vijilante,  que  con  tanta  solicitud  mantiene  Ja  vida  de 
las  criaturas,  les  indica  casi  siempre  con  impulsos  saluda- 
bles *lo  que  es  favorable  á  la  salud,  á  la  curación  de  los 
males,  como  k>  demuestra  eí  instinto  en  los  animales.  Lue- 
go la  naturaleza  es  médica  de  los  males:  ella  cicatriza  las 
heridas,  reúne  k>s  huesos,  cierra  las  ulceras,  desahoga  las 
primeras  vias  ó  las  demás  partes  del  cuerpo  por  medio  de 
saludables  evacuaciones,  por  el  vómito,  por  secreciones  6 
escreciones,  sudores,  espeetoracion,  por  medio  de  hemor- 
jajias  etc.  La  naturaleza  nos  indica  ios  alimentos  útiles, 
rechaza  los  superfluos,  los  inútiles.  Debemos  escuchar  sia 
cesar  sus  decisiones;  nec  aliud  natura  ,  aliud  sapimtia  di* 
cit — Vireyv 
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Ja  medicina  convienen  en  llamar  á  la  medi- 
cina tota  in  observationibus,  medicina  hipocrá- 
tica  6  de  observación,  ¿Cuales  la  medicina 
de  V.  Sr.  Dr.  ?  Si  la  de  Hipócrates,  V.  la 
enüerra :  sería  una  contradicción.  Nos  queda- 
mos pues   á  oscuras.  Fiat   lux. 

La   misteriosa  sentencia  que    V.    señala 
con  dos  manecillas,  da   altamente   á   conocer 
el   espíritu   que  nos  ha   guiado  antes   y   des. 
pues  en  la  presente  cuestión.   Si  hubiese    V. 
reflexionado   sobre  ella  mas  desapasionadamente 
y  con  el  candor  propio  de  filósofos,  que  buscan 
la  verdudj  por  fin  si  me  hubiese    V.    olvidado, 
hubiera  hallado  que  por  lo  menos  dudábamos; 
y  que   si  el  sécale  cornutum  tenía  ó  podia  te- 
ner la   virtud    que  le  suponían  algunos,  debía 
quedar   ignorada  del    vulgo,  para  no  dar    ar- 
mas a   la  inmoralidad,  arguyendo  siempre  en 
contra   de   la  imprudencia    en    publicarlo   en 
ia  Gaceta.  Si  V.    hubiera  querido    entender 
nuestros  sentimientos  hubiera  conocido  en  esta 
sentencia  misteriosa,  nuestra  honradez ,  y   los 
motivos    que   tuvimos,  á  una  con  los  fines,  pu- 
ros,  desinteresados  y  científicos.— Las  reflexio- 
nes y,  datos   que   de  buena    fe    presentamos 
al    publico    ilustrado,  harán   ver  que    en  cues- 
tiones científicas  solo  buscamos  la  verdad,  es 
decir  la  utilidad.    En  efecto  toda  ciencia  que 
no   tiene  por  objeto  la  utilidad  de  la  especie 
iiumana,    no  puede  tener  interés    á    los    ojos 
aei    íiiosofo,   de  consiguiente  es  falsa. 

Combatiendo  lo  que  hemos  creído  per- 


judicial,- un  errot\  hemos  dejado  de  herir  a 
las  personas.  Robustecido  con  lo  que  nos  ha 
dictado  la  conciencia  ,  y  no  habiendo  mani- 
festado sino  lo  que  hemos  creido  verdadero^ 
útil,  esperamos  que  los  lectores,  mas  justos 
que  nuestro  Dr. ,  nos  recompensarán  con  sus 
sufrajios  de  las  invectivas  é  injusticias  del  es- 
píritu de  partido.  Libres  é  independientes  de 
intereses  personales  y  de  prevenciones,  solo 
reconocerán  la  verdad.  Apelo  á  su  decisión 
imparcial   y  severa:  para  ellos  escribimos. 

Da  veniam  scriptis    quorum  non   gloria 
Nübis,  causa  sed  uíilitas    oíEciumque  fuit. 

JOSÉ  PASSAMAN, 


CONTRA— ADVERTENCIA. 


Al  manifestar  in  cápiíe  de  la  adverten- 
cia  que  en  pocas  horas  compuso  su  papel, 
el  Dr.  Blest  da  á  conocer  claramente  que 
puede  competir  con  los  famosos  Pistruccis 
y  Sgriccis  que  hacen  las  delicias  de  Euro- 
pa  improvisando  trajedias,  monólogos  y  so- 
netos sobre  asuntos  que  de  repente  les  dan 
en  público.  No  se  le  puede  negar  que  es 
admirable  su  Ujereza  para  concebir  y  parir 
naturalmente  y  sin  acudir  al  sécale  cornil- 
tum,  Refutaciones.  Es  sensible  que  no  po- 
sea á  fondo  la  lengua  nacional,  para  no 
perder  con  la  traducción  las  bellezas  de 
su  injenio.  La  sal  ática  está  sembrada 
con  profusión  en  su  escrito,  particular- 
mente en  el  alcance  á  la  Refutación  :  en 
él  maneja  con  elápropos,  mui  al  caso,  la 
sátira,  con  mas  gracia  que  Juvenal,  y  Boileau, 
y  mejor  que  Marcial  el  epigrama,  teniendo 
particular  cuidado  de  colocarse,  como  de  cos- 
tumbre, en  humilde  lugar.  La  trompeta  de 
la  fama,  enronquecida  para  nosotros,  publica, 
según  dice,  en  quinto  tono  punto  alto  natu- 
ral, los  triunfos  de  sus  raros  aciertos,  su  tino 
práctico,  sus  garandes  promesas,  y  sobre  to- 
do sus  irrevocables  y  verificados  pronósticos, 
conformándose  con  resignación  filosófica  con 
aquella    máxima,  conscia  mem  redi,  famcz  men* 
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Uncía  ridet  La  crónica  chismográfica  ase- 
gura que  nuestro  Dr.,  que  se  ha  constitui- 
do en  censor  oficioso  de  los  pobres  médi- 
cos, reconociendo  en  nosotros  algunas  buenas 
disposiciones,  caritativamente  va  diciendo  que 
somos  poco  afortunados,  como  si  la  medici- 
na fuese  una  partida  de  treintaiuna,  un  jue- 
go de  dados  :  aquí  la  fortuna  hace  todo  , 
allí  la  suerte  es  la  ciencia.  La  fortuna,  di- 
jo el  venerable  anciano  que  acaba  V.  deman- 
dar, sin  responsos,  al  frió  sepulcro,  consiste 
en  emprender  con  conocimiento,  y  no  porque 
lo  aseguren  unos  artículos  de  periódicos ; 
en  no  dejarse  alucinar  por  los  encantos  de 
la  novedad  ;  y  en  apoderarse  con  anhelo  re- 
flexivo de  la  utilidad  bien  probada.  Ya  que 
nuestro  improvisador  se  paga  tanto  del  fa- 
vor público,  de  la  reputación,  le  diremos,  que 
muchas  veces,  es  debida  esta  á  la  suerte  de 
haber  curado  uno  ó  dos  personajes  que  me- 
ten bastante  ruido  para  acallar  los  gritos  de 
cien  enfermos,  que  van  ó  han  ido  cantando 
el  gori  gori.  Nuestro  Dr.  está  persuadido, 
y  lo  da  á  entender  con  mucha  reserva,  que 
es  el  médico  á  la  moda  ;  que  está  al  or- 
den del  dia  en  Santiago  de  Chile,  y  que 
nosotros  arrinconados  estamos  como  las  co- 
letas, alas  de  pichón  y  faldellines  ;  que  él 
está  en  servicio  activo  y  nosotros  en  cuar- 
tel de  inválidos,  ó  agregados  á  la  plaza. 
¡Como  ha  de  ser!  Esto  sucede  en  todas 
partes;  por  esto    le  ocurrió   al  tonto    de  Sé- 
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ñeca  aquello  dé  qumramus  quid  ópüme  fac~ 
tura  sil,  non  quid  usitatisimum.  Nos  afirma  que 
la  buena  opinión  con  que  el  publico  le  honra 
(  alábate  queso  )  despreciando  lo  que  dice 
CJondillac  ¡  lastima  que  sea  francés  I  ne  jugez 
pas  sur  les  apparences,  le  impedirá  contes- 
tar, cuando  vea  sus  opiniones  médicas  ata- 
cadas,  con  la  prontitud  que  nosotros  ios 
ociosos  que  tenemos  tanto  tiempo  desocupado. 
E^  sensible  que  tan  pronto  empiece  á  con- 
tradecirse, y  á  retraerse  de  su  talento  im- 
provisador.^— Aunque  V.  cayese  bajo  de  nues- 
tras terribles  habilidad  esr  no  le  haríamos  mu- 
cho daño  con  las  bagatelas  del  dia>  con  rai- 
ces y  ojas  de  malva,  con  inyecciones,  y  agua 
de  goma.— Por  ciertos  barruntos  mas  que 
por  el  espíritu  de  su  papel,  en  que  se  pre- 
senta cual  un  jigante  despreciando  á  un 
pigmeo,  inferimos,  no  sin  motivo,  que  nos 
declara  la  guerra  sin  cuartel :  y  aunque  ta- 
les sentimientos  sean  poco  conformes  con  la 
jenerosidad  de  las  almas  grandes,  descono- 
cidos entre  caballeros,  porque  vencer  sin  pe- 
ligro, es  triunfar  sin  gloria,  no  seria  fue- 
ra del  caso,  y  menos  imprudente  (  porque 
el  valor  sin  prudencia, jamas  ha  sido  virtud) 
acordarse  de  que  no  hai  enemigos  despre* 
ciables,  y  que,  según  un  refrán  antiguo,  don* 
de  las  'dan*    las   toman. 
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